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			Sinopsis

		

		
			Keera es una asesina. Como Espada del rey es la espía más despiadada de todo el reino, y la preferida del monarca. Durante años ha cumplido rigurosamente la misión de acabar con quien ponga en peligro la paz del reino de Elverath, y nadie ha podido escapar de ella. Hasta ahora.

			Cuando surgen rumores sobre un rebelde que se hace llamar la Sombra y que trata de romper con el débil equilibrio de Elverath, Keera empieza una cacería que la llevará a deshacerse de sus vicios y a recobrar la fuerza que creía perdida. En su búsqueda, cruzará las tierras mágicas de los fae, intentando discernir si su enemigo es mortal, elfo o mestizo, como ella. Con cada paso se cuestionará quién es el verdadero adversario: ¿la Sombra que amenaza la paz?, ¿o el rey que destruyó a su pueblo y la convirtió en una asesina desalmada?

			Mientras busca respuestas, Keera se verá atormentada por una promesa que hizo mucho tiempo atrás. Para mantener su palabra deberá liberarse a sí misma y, más aún, salvar al reino entero.

		

	
		
			La asesina del rey

			

			Melissa Blair

			 

			 Traducción de Juana Silva Puerta
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			Este libro está dedicado a BookTok,
tanto a los creadores como a los espectadores.
No existiría sin vosotros.

			 

			Con cariño,
una de vosotros.
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Advertencia de contenido


		

		
			Este libro es un romance de fantasía que explora temas como el alcoholismo, las adicciones, el colonialismo, la depresión y la violencia sistémica. Si bien no son el foco de la obra ni se representan gráficamente en las páginas, algunos contenidos pueden ser desencadenantes emocionales para lectores que hayan experimentado autolesiones, agresiones, depresión o ideaciones suicidas.

			Recomendamos leer esta historia con precaución.

		

	
		
			 

		

		
			Mi cuerpo está hecho de cicatrices;

			algunas me las infligieron,

			pero la mayoría me las hice yo misma.
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				El decreto de la sangre mestiza

				De ahora en adelante, el rey solo reconocerá a dos especies como ciudadanos de la Corona:

				Mortales
&
Fae oscuros

				(siempre que residan dentro del Tratado de las Tierras de Fae)

				 

				A partir de este día, todos aquellos de sangre impura quedan bajo la custodia de la Corona. Todos los mestizos, aquellos de linaje mortal y élfico, cargan con la misma abominación que sus antepasados impuros. El rey Aemon ha luchado incansablemente para desterrar de su reino a cualquier elfo restante y, ahora que ha completado su misión, se hace responsable de la descendencia antinatural que dejaron.

				 

				La ciudadanía de todos los mestizos queda revocada y se consideran desde ahora propiedad de la Corona. Todos aquellos que vivan en el reino de Elverath deben entregarse.

				 

				La negativa a someterse a esta orden resultará en la muerte.

			

		

	
		
			1
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			Tenía diecisiete armas ocultas por todo el cuerpo, cualquiera de ellas más que suficiente para matar al hombre que tenía enfrente. Los dardos de acero que llevaba escondidos en la ropa de cuero le asestarían un golpe mortal incluso antes de que me viera mover el brazo. Las espadas gemelas que tenía cruzadas en la espalda serían más lentas, pero él era mortal. Humano. No podría escapar de mí.

			Aunque cualquiera de mis armas serviría, sabía que su vida terminaría gracias al filo de la daga de color rojo sangre que ocultaba, enfundada, en el muslo. Solo era cuestión de envolver los dedos alrededor de la empuñadura de hueso y asestar el golpe.

			Pero no podía matarlo hasta conseguir lo que necesitaba.

			—Por favor —susurró a través de los labios hinchados. Una mirada suplicante, enmarcada por el ojo morado que le había regalado hacía una hora, se encontró con la mía—. ¡Ya le he dicho todo lo que sé!

			—Has sido más servicial que la mayoría de las personas que interrogo —le confesé. Muchos de mis objetivos esperaban hasta que derramase la mitad de su sangre antes de derramar ellos sus secretos. Este hombre había cedido después del tercer golpe. Apenas se retorció cuando lo até a la silla.

			—¡Haría cualquier cosa por el rey! ¡Lo que fuera! Solo déjeme ir, por favor. —Sus últimas palabras salieron como un gemido patético. Debería haber sabido que este era de los que lloriqueaban.

			—El rey solo requiere una cosa más de ti antes de que te extienda su misericordia —le respondí, con la mano derecha sobre la empuñadura blanca de mi daga.

			—Lo que sea. —Se le quebró la voz y unas líneas de lágrimas calientes le recorrieron las mejillas mientras se balanceaba hacia delante y hacia atrás.

			—Un nombre.

			Di un paso hacia él. Se encogió de miedo. Sus grandes ojos marrones se movieron de mi cara a mi mano y de vuelta.

			—Ya se lo he dicho. Se llamó a sí mismo la Sombra. Se ocultaba bajo la capucha de su capa. ¡Es todo lo que sé!

			Se inclinó hacia delante, luchando contra las cuerdas con las que tenía atado el torso. Sus gruesas venas, tensas contra el cuello, palpitaban casi tan rápido como su respiración. Sabía lo que sucedía cuando la Espada terminaba de hacer sus preguntas.

			—Ese nombre no —susurré. No necesitaba más información para el rey. Ese nombre era solo para mí.

			—¿Qué nombre? Le daré el nombre que quiera —dijo. El sudor se le acumuló entre los dispersos pelos del bigote.

			Necesitaba terminar con aquello. Estaba siendo cruel.

			—Tu nombre —le aclaré.

			Todavía me miraba fijamente, pero se le desenfocaron los ojos cuando se desplomó contra el respaldo de la silla. Tragó saliva.

			—¿Por qué?

			Aquel era el momento que más detestaba. Cuando la determinación de una persona se disolvía y abrazaba su destino. Cuando aceptaba que yo la mataría. Las muertes sorpresivas eran mucho más fáciles.

			Levanté la mano con gentileza hacia su barbilla e hice que me mirara de nuevo. Mi trenza marrón cayó hacia delante, acariciándole la mejilla.

			—¿Qué tal un nombre por otro? Tú me das el tuyo y yo te doy el mío. —Era todo lo que podía ofrecerle. Una ilusión de control en sus últimos momentos.

			Levantó las cejas y parpadeó. Me dio un solo asentimiento lento.

			—Mathias —susurró—. Mi nombre es Mathias.

			Recorrió mi rostro con la mirada, a la espera del mío. Un destello de curiosidad reemplazó su temor.

			—Mathias... —dije, desenvainando mi daga con un movimiento rápido—. Mi nombre es Keera.

			Le corté la garganta antes de que pudiera decir una última palabra.
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			La Sombra. No sabía desde cuándo había comenzado a susurrarse su nombre por todo Elverath, pero quedaba claro que se estaba ganando una reputación. Y no solo entre los mercaderes de pescado de Desembarco del Mortal. Había escuchado su apodo entre cuchicheos por todo el reino. Adondequiera que fuera cuando cazaba enemigos de la Corona, su nombre surgía en conversaciones que espiaba en tabernas o callejones, siempre con una reverencia temerosa que me hacía sentir incómoda. Había pasado mucho tiempo desde que alguien se había atrevido a actuar contra el rey, si eso era lo que esta Sombra estaba haciendo.

			Saqué el corcho de una botella de vino de la noche anterior con los dientes y lo escupí en el suelo del carruaje que me llevaba rumbo a Koratha, la capital de Elverath. Me tragué el amargo néctar mientras el cochero me conducía hacia la muralla exterior de la ciudad circular. Aunque una suave muselina cubría las ventanas, aún podía ver los cuerpos borrosos que colgaban del muro de piedra. Mortales que habían cometido asesinato o traición. Mestizos que habían tenido las agallas de ignorar una orden. Cualquiera que hubiera violado uno de los decretos. Sus cuerpos se quedaban ahí, colgando, hasta pudrirse. Esa era la forma preferida de comunicación del rey. Un mensaje para todos aquellos que se preguntaran si podían desafiar su mandato.

			Ningún mortal estaba por encima de la Corona y los mestizos eran prescindibles.

			Yo lo sabía muy bien. Mi trabajo consistía en rastrear criminales y enemigos de la Corona. Algunos de ellos eran mortales; la mayoría eran mestizos que trataban de evadir el servicio del rey ocultando su sangre élfica. Los que parecían suficientemente humanos podían vivir durante años sin ser reconocidos, pero al final su engaño quedaba al descubierto. Un vecino entrometido comenzaba a sospechar, alguien notaba sus orejas puntiagudas o sus reflejos más rápidos de lo normal o, peor aún, sufrían algún corte y se revelaba el color ámbar de su sangre, que era la marca de la abominación, de ser parte mortal, parte elfo.

			Arrastré un dedo por el borde de mi daga, sabiendo que esa misma sangre me corría por las venas. Todos los mestizos eran propiedad del monarca y estaban obligados a servirle. Mi mejor manera de hacerlo era por medio de la muerte.

			Odiaba estar en la capital, pero no podía posponerlo más. Debía tener otra audiencia más con el rey para decirle que el enemigo había recibido su castigo, pero que había mencionado a esa esquiva Sombra. Aquel pescador era la tercera persona en tres meses que había intercambiado secretos con la amenaza enmascarada. Ninguno de ellos conocía su nombre. Ninguno de ellos le había visto el rostro. Una parte de mí quería creer que la Sombra no era más que un mito, pero incluso yo me había cruzado en su camino alguna vez. La Sombra era real; se ocultaba tras una capa negra para esconder su identidad de aquellas personas que podrían matarlo.

			Personas como yo.

			La Sombra me robaba el sueño. Ni siquiera disfrutaba de mi vino por las noches porque no podía dejar de pensar en el hombre que se escondía bajo la capucha. Como la Espada del rey, yo era la asesina y espía más hábil del reino, así que debían ser mi nombre y mi capa los que infundieran miedo a los campesinos y a los crueles nobles. Ahora, en cambio, hablaban en susurros sobre esta figura anónima.

			Incluso el rey estaba empezando a notar los rumores. Los nobles y los sirvientes hablaban de la Sombra entre dientes por todo el palacio. Las cortesanas y las doncellas debatían sobre quién se escondía bajo esa capucha. Los guardias discutían acerca de las motivaciones de la Sombra. Todo el mundo se preguntaba si el hombre envuelto en penumbras era siquiera un mortal. Tal vez la Sombra era más traicionero de lo que parecía. Tal vez era un elfo perdido desde hacía mucho tiempo que buscaba vengarse del rey por matar a los de su especie. Tal vez los fae oscuros del oeste finalmente habían decidido usar su magia contra la Corona. O tal vez era un mestizo, obligado a esconder su rostro o sufrir las consecuencias de desafiar los decretos.

			La verdad era que nadie sabía la respuesta, ni siquiera el ejército de espías que el rey mantenía bien entrenado y financiado. Como yo era la cabeza de ese ejército, al rey no le haría gracia que, una vez más, hubiera regresado con las manos vacías. Un espasmo me recorrió los hombros. Prefería trabajar tan lejos de su vista como fuera posible, pues tener los ojos de la Corona clavados en la nuca era peligroso. Debería saberlo, ya que soy la persona a quien la Corona envía a cortar esos cuellos.

			El carruaje atravesó la ciudad y llegó a la muralla interior que protegía el palacio. Era una magnífica creación de piedra blanca, construida como si las mismas rocas se hubieran ramificado en tres torres y tallado las recámaras de aquellos que las habitaban.

			Fae. Ellos habían construido esta casa milenios atrás. Había sido el hogar de los fae de la luz, una raza mágica que llevaba ya mucho tiempo extinguida. Cada una de las tres torres se encontraba coronada por cámaras de vitrales con techos de más de tres pisos de altura. El cristal estaba rodeado de enredaderas que se espesaban bajo la luz de los dos soles. Cuando ambos astros brillaban a través de las cimas de las torres, los tonos de oro, violeta y plata caían en cascada sobre las paredes de los bordes exteriores.

			Para cuando llegamos a la entrada del palacio, ya había despachado la mitad de mi botella de vino. Suspiré al escuchar los lentos crujidos de las puertas de hierro siendo empujadas por los guardias. No tendría tiempo de terminarme la bebida antes de que me llamaran a la sala del trono. Quizá era lo mejor, pues la cabeza llevaba dándome vueltas desde la noche anterior.

			Un guardia abrió la puerta del carruaje y yo me ajusté la capucha para protegerme el rostro. Él sabía que no debía ofrecerme la mano para ayudarme a bajar. Podía ser la Espada del rey, pero sin duda no era una dama. En Elverath ni siquiera me consideraban una mujer. Aquellos que se molestaban en dirigirse a mi especie me llamaban igual que a todas las mujeres de sangre élfica: «hembras».

			Ante los ojos del monarca, los mestizos tenían sangre sucia, parte mortal y parte animal, así que llamarnos por nuestro sexo era solo otra manera de solidificar la distinción entre nuestras especies. Nuestra esclavitud era para el bien de todos; los mestizos ni siquiera eran humanos. El guardia se alejó de la puerta. Ningún hombre mortal se dignaría a tocar a un mestizo. Además, tocarme era peligroso porque me habían entrenado en más de treinta formas de torturar a un hombre con mis propias manos hasta hacerle pedir su propia muerte a gritos.

			El guardia retrocedió aún más, como si sintiera mis pensamientos. Yo sonreí antes de saltar del carruaje y aterrizar en la tierra. Llevaba los cordones de mis botas de cuero cubiertos de barro por los días que me había pasado cabalgando, y mi ropa se encontraba igual de desaliñada. Sopesé retirarme a mi dormitorio para cambiarme, pero una de las espías reales me estaba esperando en la puerta interior con el claro objetivo de escoltarme.

			Era una penumbra, una de las fuerzas de élite de hembras mestizas que el rey había entrenado para que hicieran su voluntad. No estaba segura de quién era ella y no me importaba demasiado. Cualquiera podía estar escondida bajo esa capucha. Podía ser alguien con quien entrené en la Orden o una recién graduada. De cualquier forma, sabía que no era una amiga. Yo no tenía amigos. Y, si me decidiera a tenerlos, sin duda no elegiría a una penumbra.

			—El rey está esperándola —me anunció una voz fría desde debajo de la capucha cuando disminuí la velocidad. Había bebido más vino del que pensaba. Sentía el cuerpo como si aún estuviera zarandeándome en el carruaje.

			—¿Acaso no vamos ya a su encuentro? —le respondí con un tono punzante. No me hacía ninguna ilusión reu­nirme con el rey. Con toda seguridad se explayaría hablando sobre el comercio en declive mientras mi rodilla ardía contra el suelo de mármol. Debería haber tomado más vino.

			La penumbra no respondió, pero movió los hombros. Me pregunté si estaría poniendo los ojos en blanco. De nuevo, no podía saberlo. La parte superior de su capucha tenía un corte largo y contenía una varilla flexible para proyectar siempre una sombra sobre sus rasgos. Era la misma capucha que yo llevaba y que había sido diseñada específicamente para mantener nuestras identidades en secreto, al igual que la túnica negra y los pantalones que ambas usábamos. Cuando me entrené en la Orden, me dijeron que el uniforme era para protegernos y hacer que fuera más difícil identificar a una penumbra en particular. Yo pensaba que era un recordatorio de que nuestras identidades no importaban, solo nuestro servicio al rey. Éramos prescindibles, como cualquier otro mestizo. Tal vez incluso más.

			Lo único que nos distinguía a las dos era mi mayor altura y mi capa. A las penumbras solo se les permitía portar una capucha; una capa tenía que ganarse.

			La penumbra tamborileó con los dedos contra sus brazos cruzados; le tembló levemente una pierna.

			Yo suspiré y apreté el paso. Era mejor terminar pronto con la audiencia para poder retirarme por el resto de la noche.

			Fuera de la sala del trono había dos guardias. Se veían minúsculos junto a las grandes puertas que ascendían hacia el techo arqueado, tres pisos por encima de nuestras cabezas. Aunque la veta blanca se había amarilleado con el paso de los siglos, las ramas y las hojas talladas en la madera contenían grandes paneles de vidrio pintado. Otra de las reliquias que habían dejado los fae de la luz que alguna vez habían recorrido estos pasillos.

			—¡Aquí está!

			Se me secó la boca cuando la voz profunda del rey retumbó en los pilares que bordeaban la sala del trono. Di un paso firme hacia el estrado. Aunque podía sentir su mirada perforándome la capucha, mantuve los ojos fijos en la pata adornada de su trono dorado. Me arrodillé frente a él y no me levanté. El estómago me dio un vuelco, pero no precisamente por culpa del vino.

			—Cuéntame, ¿qué noticias llegan de Desembarco del Mortal? —preguntó.

			Su voz tenía un tono alegre que hizo que se me acelerara el pulso. El rey agarró una copa de la bandeja que tenía al lado y la levantó hacia mí. El aroma intenso del vino élfico inundó el aire. Me palpitaba la cabeza y la sequedad me arañaba la garganta. Lo que fuera que hubiera bebido la noche anterior era orina de caballo en comparación con la colección de vinos finos del monarca.

			—Su conjetura fue acertada, Su Majestad —dije.

			Seguía arrodillada sobre el suelo frío, pero levanté la cabeza para mirarlo y me retiré la capucha. El cabello rubio le brillaba a la luz de las imponentes ventanas y la luz solar le enfatizaba las dos franjas plateadas que tenía sobre las orejas. Eran la única señal de envejecimiento que el rey se permitía mostrar.

			—Efectivamente, el comerciante de peces que las penumbras descubrieron estaba haciendo tratos con criminales, uno de los cuales era la Sombra —continué, desplazando mi peso hacia los dedos de los pies en lugar de la rodilla—. Al final fue bastante servicial. Me dio los nombres de todas las personas con las que estuvo involucrado. Me aseguraré de pasárselos al Arsenal para que las penumbras se encarguen de ello.

			—Por lo que he oído, el Arsenal no ha sabido de ti en meses. —El rey levantó una gruesa ceja.

			Incliné la cabeza. La bocanada de aire que inhalé me supo espesa.

			—Su Majestad seleccionó a las mejores penumbras para destacarse sobre las demás. Confío en que las otras señoras se hayan comportado bien en mi ausencia.

			Bajé la cabeza, esperando que eso fuera suficiente para apaciguarlo. Como la Espada, me encontraba a la cabeza del Arsenal y, por extensión, de las penumbras, pero el día a día me parecía agotador. ¿Por qué querría dirigir a las cientos de espías que se encontraban repartidas por todo el continente? ¿O los campos de entrenamiento del otro lado del canal, los cuales forjaban a las iniciadas y las convertían en armas para la Corona? Las demás miembros del Arsenal eran mucho mejores que yo en eso. Así como yo era mejor que ellas en beber y asesinar. Era un trato más que justo.

			El rey soltó una risa burlona y me dirigió una mirada por encima del borde de su copa. Unas pestañas gruesas enmarcaban un par de ojos verdes que se negaban a parpadear. Se me detuvo la respiración. Busqué en su rostro una señal de lo que estaba por venir, una leve sonrisa, unos labios fruncidos o unos dedos apretados contra el cáliz, pero no encontré ninguna. Había dominado el arte de esconderse tras una máscara mucho antes de que me convirtiera en su Espada.

			—Levántate —dijo al fin, dándole un trago a su bebida.

			Dejé escapar un suspiro; relajé los hombros. Me levanté con un movimiento rápido y me bajé del estrado sin decir una palabra. A nadie se le permitía estar por encima del rey.

			—Entonces, ¿te las has arreglado al menos para conseguir su nombre? ¿El de esta Sombra de la que sigo oyendo hablar?

			Devolvió la copa a la bandeja. Tenía las mejillas enrojecidas por el vino, pero su rostro había perdido ese brillo alegre de cuando había entrado. El corazón me latió aún más fuerte contra el pecho. El rey Aemon, el Corrupto, era conocido por sus repentinos cambios de humor, y era aún más peligroso cuando estaba molesto.

			—No, Su Majestad, no lo conseguí. —Desvié la mirada hacia las líneas grises grabadas en las baldosas. No era frecuente que volviera a la corte con malas noticias. No me habían ascendido a Espada por hacer mi trabajo a medias.

			—¿Quieres decir que lo has dejado escapar de nuevo?

			No había sido el rey quien había hecho esa pregunta. La voz pertenecía al príncipe heredero, Damien, quien ahora atravesaba despreocupadamente las puertas traseras que conducían a los aposentos reales. Dibujó una torcida sonrisa burlona en su rostro mientras se apoyaba contra la pared. Lo miré, notando que se había cortado el pelo, de modo que los rizos rubios que solía atarse hacia atrás se habían transformado en ondas suaves que le llegaban por encima de la oreja. Un nuevo corte de pelo en el príncipe podía inducir a las jóvenes de la corte a un estado de frenesí durante varias semanas. Damien se pasó a propósito una mano por la melena y arqueó las cejas hacia mí.

			Me mordí los labios para no hacer una mueca.

			—No lo he visto, Su Alteza —respondí, luchando por mantener la voz firme.

			—Exacto. ¿De qué sirve una espada si no tiene a nadie a quien cortar? —Enfocó sus ojos de jade en mi espalda.

			Moví los hombros hacia atrás y lo miré de frente.

			—Mi misión era capturar e interrogar al comerciante de pescado, señor. Una tarea que he completado en la mitad del tiempo que me asignó el rey.

			—Con respecto a la Sombra... —espetó Damien—. Era más que evidente que lo queríamos muerto. Creo que lo que pasa es que estás demasiado asustada después de haber perdido contra él en Volcar. ¿Quizá por fin has encontrado a un rival que te supera? —Recorrió con un aire desenfadado la habitación y se paró junto a su padre.

			Apreté la mandíbula. La Sombra me había atacado durante una misión de exploración en la ciudad occidental de Volcar. Había sido algo inesperado, lo que en sí mismo era una especie de derrota, pero no me había vencido. Luchamos durante unos minutos antes de que él abandonara la pelea al saltar desde una azotea y aterrizar sobre una carreta en movimiento. Se escapó, lo que significaba que, en el mejor de los casos, era un empate. Aunque yo jamás empataba con nadie.

			—Cuando nos volvamos a encontrar, será su fin —afirmé.

			—Entonces hagamos oficial la tarea. No debes regresar a Koratha sin la cabeza de esa Sombra en una bolsa. —Damien sonrió maliciosamente ante la orden.

			El estómago me dio un vuelco.

			—Si la Corona lo ordena —respondí.

			A pesar de que me repugnaba la idea de hacer algo que complaciera al príncipe, quería a la Sombra. Quería vencerlo y asegurarme de que lo supiera justo antes de clavarle una espada en el vientre. Además, un nuevo fracaso y el rey me cortaría la cabeza.

			—La Corona no lo ordena —intervino el rey, golpeando su cáliz contra el brazo del trono. Unas gotas de vino salieron disparadas al aire, regando el suelo de mármol.

			—Padre, no seas absurdo...

			Él levantó la mano y silenció a su hijo. Sonreí con suficiencia.

			—Esta Sombra es un inconveniente, pero tenemos problemas más grandes, Espada mía. La señora Hildegard me ha informado de que tiene motivos para creer que lord Curringham está aliándose con los fae oscuros.

			Las mejillas del rey se habían tornado completamente rojas. Después de varios intentos por asesinarlos a todos, su alianza con los fae oscuros era, en el mejor de los casos, débil. Cuando las Guerras de Sangre terminaron y su población mermó casi hasta el punto de la extinción, los fae oscuros acordaron firmar un tratado con el rey. No interferirían con la Corona o el recién fundado reino de Elverath; a cambio, se les permitiría vivir el resto de sus vidas inmortales en las Tierras de Fae. Ahora que su última hembra había muerto, los fae oscuros ya no podían transmitir su magia. Su raza estaba condenada a agostar sus vidas inmortales con los pocos elfos que no habían conocido la espada del rey Aemon.

			—Ambos son nuestros aliados —intervino Damien en un tono burlón—. Sin duda, esta Sombra es más importante.

			—Son mis aliados, pero la única razón por la que los fae oscuros no se han rebelado contra mi reino es porque no tienen los números necesarios. ¡No planeo dejar que esos bastardos pacten con mis propios nobles bajo mis malditas narices! —El rey resopló, examinando a su hijo.

			—Los fae oscuros jamás se levantarían contra ti —banalizó este, agitando la mano—. Tú eres su rey.

			El rey se llevó los dedos hacia la sien y sacudió la cabeza.

			—Eres un necio si crees que los fae oscuros alguna vez me han considerado su rey.

			Una fría calma se instaló en la habitación. Me recordó el momento previo a un ataque, justo antes de que comience la violencia.

			—¿Para qué les sirve a ellos una corona? —incidió Damien, encogiéndose de hombros—. Sus poderes se han desvanecido. Su raza está condenada.

			Se examinó las uñas. Su padre frunció el ceño.

			—Tú, hijo mío, ya has vivido más tiempo que cualquier mortal antes que yo, pero tus décadas no son nada comparadas con las de los fae. Yo he vivido siglos, pero aún hay fae respirando que han vivido cerca de diez mil años. Mientras vivan, siempre serán una amenaza —sentenció el rey con los ojos entrecerrados, dirigidos hacia el príncipe.

			—A los elfos los liquidaste sin muchas complicaciones. Sin el uso completo de sus poderes, los fae son iguales —insistió Damien, aunque el color de la cara se le había desvanecido. Se alejó de la silla de oro de su padre.

			—Solo contamos con la sospecha de que los poderes de los fae han seguido desapareciendo. No tenemos a nadie que lo confirme en tanto dure el tratado. —El rey sacudió la cabeza—. Y los elfos fueron derrotados porque eran una abominación. Los hijos no mágicos de los fae nunca debieron existir. Eran antinaturales. Parásitos marcados por los dioses con esa sangre marrón... Las criaturas antinaturales son fáciles de matar para los justos. No será tan sencillo eliminar a los fae —zanjó con voz cortante, jugando con el gran anillo de oro que descansaba sobre su dedo corazón. Tenía grabado el escudo de una espada ardiente, la misma que había usado durante las Guerras de Sangre contra los elfos, una especie maldita que había robado las tierras de los fae y los hombres. Los dioses recompensaron al rey por purificar la tierra con un año de vida por cada elfo que había matado. O al menos esa era la historia que obligaba a los juglares de la corte a contar.

			El rey me pilló mirándole el anillo. Me enderecé y me volví hacia el príncipe.

			—Lord Curringham no es una amenaza. ¡Es el Señor de las Flores! —Damien se rio entre dientes, usando el apodo que le había dado al noble como una broma cruel.

			A su padre se le tensó la mandíbula y el pecho se le hinchó más.

			No tenía intención de corregir a un miembro de la casa real, pero Damien estaba equivocado. Lord Curringham tenía la posición perfecta para ser un aliado de los fae. El rey parecía estar de acuerdo.

			—Curringham podrá ser un zoquete —dijo—, pero produce la cosecha más grande de todas las del reino.

			—Cosecha de maíz y trigo —murmuró Damien, dejándose caer en la silla que descansaba junto a su padre.

			—Así es. Justo los productos que alimentan al reino —señaló el rey mientras los nudillos se le tornaban blancos—. Y ahora que los huertos orientales han fallado, las suyas son las únicas fuentes de winvra que nos quedan.

			Cogió su cáliz y lo arrojó al otro lado del salón.

			—Padre —dijo Damien, incorporándose.

			Al fin había notado la irritación que irradiaba el monarca. Miró hacia el trono y luego hacia mí.

			—Tal vez deberíamos tener esta conversación solos.

			El rey bufó.

			—Estoy seguro de que mi Espada ya es consciente de que mi hijo es demasiado tonto como para darse cuenta de que el mismo reino que espera heredar puede ser susceptible de caer.

			Me quedé congelada. Sentía los crueles ojos del príncipe taladrándome la carne. Respiré hondo, mirando directamente frente a mí. Podía oírme el corazón latiéndome en el pecho. Damien me haría pagar por ese comentario más tarde.

			—Los fae oscuros son demasiado débiles como para atacar a la Corona —afirmó Damien, retomando el tema. Ante la de su padre, su voz se había convertido en un chirrido bajo.

			—Los fae oscuros ejecutan sus planes a lo largo de siglos. —El rey estampó un puño contra el reposabrazos del trono—. No te dejes engañar por su complacencia, muchacho. Es una artimaña como cualquier otra. Pueden ser pocos, pero no carecen del beneficio del tiempo. Se pasan esperando años, vidas enteras, a que la Corona muestre una señal de debilidad. No es un buen augurio que las penumbras hayan escuchado rumores de una alianza ahora.

			El rey agarró el colgante de oro que llevaba en el pecho y lo frotó con los dedos de manera protectora.

			—¡La Corona sigue siendo tan fuerte como siempre lo ha sido! —dijo Damien, extendiendo los brazos a los lados. Cuando su padre le lanzó una mirada fría de de­saprobación, los replegó.

			Me agarré la muñeca por detrás de la espalda y me forcé a cerrar la mandíbula. La Corona era tan rica como siempre, pero su gente tenía hambre. Con la motivación correcta, ese malestar podría propagarse como un incendio por todo el reino.

			—¿Crees que es una coincidencia que los fae oscuros hayan comenzado a actuar justo cuando la winvra empieza a escasear? Por lo que sabemos, bien pueden ser ellos mismos quienes estén drenando la magia del suelo —explicó el rey con un puño tembloroso.

			La winvra era una de las pocas plantas mágicas que todavía crecían en Elverath. Por lo general se reconocía por sus enredaderas carmesí y hojas negras, pero su verdadera magia reposaba en sus bayas. Bayas del color de la noche que podían crear todo tipo de brebajes curativos y frutos color sangre que podían envenenar una mesa entera con una sola gota de su jugo. La winvra necesitaba magia para crecer, magia que los reinos mortales al otro lado del mar no tenían. Pero la magia en Elverath llevaba milenios desvaneciéndose, y parecía que ahora lo hacía con aún más rapidez.

			En su trono, el rey se inclinó hacia delante. Sus ojos eran dos finas líneas verdes con las que miraba a su hijo.

			—Todo el reino caería si lord Curringham se aliara con los fae oscuros. Explicarte estas movidas políticas a los veinte años era admisible, pero estás llegando a tu tercer siglo. Tal vez deberías pasar menos tiempo en fiestas y más tiempo en tus estudios. Aprende un poco de tu hermano —agregó.

			El príncipe se sonrojó y tensó los labios contra los dientes. Sentía poco afecto por su hermano Killian; por eso al más joven se lo veía muy poco en casa.

			—Sí, padre —dijo Damien con los dientes apretados.

			—Bien. Esta Sombra se está convirtiendo en una molestia, pero debemos abordar la amenaza más grande y asegurar la lealtad de lord Curringham antes de que ocurra otro desastre. Una vez que la magia se desvanezca de sus tierras, no tendremos nada que cosechar. El Señor de las Flores bien podría convertirte en un príncipe de mendigos, muchacho —concluyó el rey.

			Damien se agarró el muslo con tanta fuerza que pensé que la tela se rasgaría. La decepción de su padre levantó un escudo tan desafiante en el príncipe que se le endureció la mirada. Aquello que más odiaba era que lo compararan con su hermano.

			Finalmente, inclinó la cabeza en señal de penitencia.

			—Por supuesto, padre.

			El rey negó con la cabeza antes de volverse hacia mí.

			—Espero que te vayas pronto, Espada mía. —Me enderecé y asentí—. No quiero darles a esos fae más tiempo para ejercer su mal sobre Curringham —añadió—. Te irás por la mañana.

			—Me habré ido al amanecer —respondí de inmediato. En la capital no había nada para mí excepto un baño y una cama calientes.

			—¿Necesitarás la ayuda de las penumbras? —preguntó el rey.

			—No, Su Majestad. Prefiero...

			—Trabajar sola —terminó él por mí—. Que así sea..., pero trabaja rápido. Primero la Sombra y ahora los fae. Si algo más comienza a colarse entre las grietas, es posible que tenga que encontrar una nueva Espada.

			Se me cortó la respiración al tiempo que un escalofrío helado me recorrió la columna vertebral.

			—¿Y qué debo hacer con lord Curringham? —pregunté antes de retirarme.

			—Preferiría que siguiera con vida. Al menos por ahora —señaló el rey. Un destello de luz roja de los soles ponientes le brilló en los ojos—. Saber que su lealtad se está resquebrajando podría resultar útil. Si encuentras alguna prueba de traición, puedes matar a tantos fae oscuros como quieras.

			Asentí.

			—Como desee, Su Majestad.
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			Tan pronto como salí de la sala del trono, escondí el rostro bajo la capucha. Solo unas pocas personas en el palacio habían visto alguna vez mi cara. Un buen asesino sabía lo útil que podía ser el anonimato, aunque el título de Espada del rey era suficiente para infundir miedo en la mayoría y hacer dudar a los estúpidos e intrépidos.

			Me dirigí hacia mi dormitorio, esperando que mi equipaje ya hubiera llegado. El olor a mierda de caballo y cerveza rancia se me aferraba a la ropa. Necesitaba desesperadamente un baño.

			—¿Otra vez con las manos vacías, Keera?

			Habría reconocido ese tono de superioridad en cualquier lugar. Solo una persona usaba a propósito mi nombre en vez de mi título.

			—Hermoso día, Gerarda —dije, enfatizando su nombre completo solo porque sabía que lo detestaba.

			Una mestiza bajita se detuvo detrás de mí e hizo girar su cuchillo de lanzamiento favorito entre los dedos. Tenía puesta la capucha ligeramente hacia atrás sobre la cabeza, lo suficiente como para que pudiera verle el rostro. Una sonrisa engreída se le dibujó en los labios. Los rayos de los soles le habían bronceado los pómulos y la nariz plana, dejándole un tono castaño en la piel. Una prueba de su linaje élfico.

			Gerarda Vallaqar también era una espía y asesina del rey. Habíamos entrenado juntas en la Orden antes de que ella pasara sus Pruebas y se convirtiera en una penumbra. Para cuando me gradué, ella ya había sido promovida al cargo de Daga del rey. Era la segunda posición de más rango en el Arsenal.

			El día en que fui ascendida para convertirme en la Espada del rey, solo tres años después de dejar la Orden, fue una gloriosa diversión. Gerarda, que esperaba recibir el título después de la muerte de mi predecesora, soltó un grito ahogado cuando el rey dijo mi nombre. Vestida con un traje negro liso y capucha como el resto de las penumbras, acepté mi capa y me la sujeté con un broche en forma de espada de plata. La capa, un símbolo del Arsenal; el broche, un símbolo de mi título dentro de él.

			Gerarda había abandonado la sala del trono, con el corto cabello negro rozándole los hombros mientras se alejaba de la ceremonia. Si no hubiera estado tan nerviosa, me habría reído. Para ser una criatura tan pequeña, Gerarda se enfurecía sin consuelo con mucha facilidad.

			—El rey tendrá que reconsiderar el orden de su Arsenal si su Espada sigue fallándole. —La dulzura de su voz cubría el veneno de su intención.

			—Eso lo decidirá él. Yo estoy a su servicio —dije con cuidado. Engatusarme para que hablara en contra del monarca sería la forma más fácil de que la Daga se convirtiera en Espada.

			—Claro que la Sombra podría dejarte fuera de servicio por completo —añadió, retándome.

			Yo la ignoré y empecé a caminar de nuevo. No tenía paciencia para sus bromas, al menos no sin un licor fuerte a mano.

			—Parece que está obsesionado con nosotras, ¿no? —gritó Gerarda detrás de mí.

			Me detuve.

			—¿Qué quieres decir?

			—Va por ahí con una capa negra, escondiendo el rostro debajo de una capucha. Tal vez no eligió su nombre, pero, por lo que he oído, sin duda lo promueve. La Sombra. Las penumbras. Se está burlando de la Orden. —Abrió los ojos de par en par y la gruesa línea de tinta que llevaba a lo largo de las pestañas creó la ilusión de que tenía un pliegue. Gerarda siempre trataba de mezclarse con los mortales en la corte.

			Una fría ola de comprensión se me estrelló contra la piel. Durante todos los meses en los que había recolectado retazos de información sobre la Sombra, nunca me había tomado un momento para pensar en lo que estaba tratando de decir.

			—No se está burlando de la Orden —compartí el descubrimiento en voz alta—. Se está burlando de la Corona.

			Gerarda me examinó con el ceño fruncido. Se me tensó el cuello cuando su mirada me recorrió todo el cuerpo antes de regresar a mi rostro.

			—Cuidado, Keera —me advirtió con frialdad—. La bebida puede estar nublándote el juicio más de lo que crees.

			—Mi gusto por la bebida no es un problema. —Me froté la sien y puse los ojos en blanco, aprovechando que los tenía cubiertos por la mano.

			—Puede que sí, puede que no. —Usó una voz amable. Fruncí el ceño, pues Gerarda era de todo menos amable—. Pero la iniciada con la que hice mi entrenamiento jamás se habría sorprendido por lo que acabo de decir. Ella habría sido la primera en descubrirlo.

			Se fue caminando por el pasillo y me dejó deseando un trago más que cualquier otra cosa.
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			Me moví con rapidez por el castillo, usando los pasadizos de sirvientes entre el ala real del lado oeste y los cuarteles del Arsenal en el este para evitar encuentros desagradables. Los pocos sirvientes con los que me crucé se limitaron a evitar mi mirada y apartarse de mi camino. Sabían que no era buena idea dirigirse a un miembro del Arsenal del rey, y aquellos que no lo sabían a menudo terminaban sin lengua.

			Mis aposentos estaban en el lado del palacio más cercano al mar que bordeaba Koratha. Desde mi balcón se podían distinguir apenas los bordes de un castillo idéntico en miniatura construido en una isla frente a la costa. La Orden. Me había pasado la infancia mirando por sus ventanas, preguntándome cómo sería mi vida como penumbra en Elverath. Ahora, cada vez que estaba en palacio, me veía obligada a enfrentar mi pasado. No era de extrañar que tuviera que beber.

			Acababa de subir los tres tramos de escaleras cuando apareció a mi lado, fingiendo toser, como si no supiera que estaba allí. De alguna forma, el príncipe Damien había cruzado el castillo más rápido que yo.

			Dos mujeres se encontraban de pie a su lado, mirándolo y riéndose detrás de sus abanicos de seda. No reconocí a ninguna de las dos, pero eso no era inusual. Damien tenía la reputación de cambiar a sus mujeres con regularidad. Una tenía un peinado apretado de rizos que le flotaban por encima de las orejas. Para cualquier otra persona podría parecer mortal, tal vez una recién llegada de los reinos mortales del norte, pero gracias a mis sentidos agudos noté un muy leve pellizco en la cresta de su oreja: era mitad elfa.

			Cuando dejé de observarle la oreja, me encontré con su mirada, medio escondida detrás del abanico. Tenía los ojos muy abiertos y la mano con la que se abanicaba el rostro le temblaba ligeramente. Pude oír que se le aceleraba el corazón. Si estaba caminando y riéndose de esa manera significaba que el príncipe no sabía su secreto. Yo no sería la persona que le revelaría que ella era una mestiza.

			—¿Olvidé algo antes, Su Alteza? —pregunté, esperando que no notara el breve intercambio visual entre su compañera y yo.

			Damien levantó una comisura de la boca antes de hacerles un gesto a las mujeres para que nos dejaran. Las vi alejarse por el pasillo, ambas con la mirada puesta en el príncipe. No pude evitar fijarme en sus vestidos, que eran idénticos excepto por el color. De frente me habían parecido típicos —faldas y mangas completas que revelaban una cantidad aceptable de busto para una dama de la corte—, pero tenían la espalda desnuda, completamente descubierta desde la curva de los hombros hasta la base de la espalda. Era hermoso, pero también sabía que era intencional.

			—Una nueva moda preciosa, ¿no te parece? —dijo Damien, levantando una ceja gruesa—. Espero que todas las mujeres la usen esta temporada.

			—De ser así, estarán aún más guapas de lo habitual, señor —respondí con frialdad, sin saber hacia dónde iba la conversación. Él no olvidaría lo que yo había presenciado en la sala del trono. Tenía toda la crueldad del rey y nada de su tacto.

			Damien levantó el brazo y, con delicadeza, me trazó una línea con el dedo desde los hombros hasta la espalda baja. El roce era un cuchillo de hielo puro que me cortaba la piel una vez más.

			—Me encantaría verte en uno. —Su aliento me quemó el oído.

			Me alejé de su alcance.

			—Sería inapropiado que la Espada usara un vestido, Su Alteza. No se espera que participe en las festividades de la corte.

			—No, pero podría hacer que te pusieras uno para mí en privado.

			Su sonrisa burlona se había transformado en una mueca cruel. Sentí que me sonrojaba ante la sugerencia y me pregunté si este sería el momento en que al fin cruzaría esa última raya. Llevaba décadas amenazándome con eso.

			No me moví, sino que lo miré de frente. No había calidez en sus ojos. El borde negro que los rodeaba parecía espesarse con su sonrisa. Le gustaba jugar a sus pequeños y malvados juegos.

			—Tal vez cuando regreses de Cereliath tendré uno esperándote —me susurró tan cerca del oído que pude sentir el roce de sus labios.

			Un escalofrío me recorrió la espina dorsal. Busqué mi daga por instinto, pero el príncipe ya se había girado hacia sus damas.

			Avancé hacia mis aposentos con los dedos todavía rodeando la empuñadura de mi arma. Por lo general, lograba ignorar las provocaciones de Damien, pero últimamente se me hacía más difícil. Por fortuna, el príncipe se pasaba la mayor parte del tiempo coqueteando por todo el reino, pasando de un señor o dama al siguiente, dejando un incesante rastro de fiestas y mujeres a su paso. Solo me provocaba cuando estaba en casa y aburrido.

			Mis aposentos no habían cambiado en nada. Una gran cama con dosel se encontraba en medio de la habitación, enmarcada por dos ventanas que daban a los jardines de abajo. La otra pared estaba hecha completamente de vidrio: una ventana hacia las olas que ondulaban a lo largo de la playa, engrandeciendo la vista, de modo que el agua parecía entrar hasta la habitación. El palacio de Koratha era el único edificio en el reino con tales características gracias a los fae de la luz que lo habían construido cuando su gente gobernaba estas tierras. Algunos decían que el vidrio estaba imbuido de magia; otros creían que era una tecnología que los fae habían desarrollado. Si eso era cierto, la tecnología se había perdido tras su extinción muchos siglos atrás.

			Al rey no le interesaba financiar la innovación; por el contrario, gobernaba desde el trono que él mismo se había construido y obligaba a sus súbditos a cultivar y explotar lo que quedaba de la magia. Comerciaba con todos los reinos mortales. Los continentes de los que habían venido los humanos no tenían magia propia y pagaban muy bien por cualquier resto de lo que le sobrara a Elverath.

			Los fae de la luz habían dejado atrás un mundo de belleza, pero ese no sería el caso del rey. Si alguna vez muriera, si alguna vez lo mataran, su legado sería de muerte y destrucción. No es que importara, pues él creía que viviría para siempre. O al menos eso era lo que decía cuando estaba frente a una audiencia. Afirmaba tener una inmortalidad como la de los fae, pero ellos no necesitaban teñirse el cabello para ocultar el gris.

			Mi equipaje ya estaba dispuesto a los pies de la cama y las armas extendidas en la cómoda, esperando a que las puliera. Seguramente Gwyn había tenido que irse. Ella era la única sirvienta que permitía en mis aposentos y la única que podía tocar mis cuchillos. Desenvainé la daga que tenía en el muslo y desabroché la funda. Puse la daga con suavidad junto a las demás armas. El carmesí intenso de la hoja destacaba contra el plateado de todas las demás.

			Me desnudé, arrojé perezosamente la ropa sobre el banco del pie de la cama y entré en el baño. Giré el grifo de oro para llenar la gran bañera ovalada y rocié un poco de esencia de abedul en el agua. La habitación se llenó con el denso aroma de la madera y la tierra húmeda, lo único que me hacía sentir como en casa.

			Me observé de reojo en el espejo que colgaba sobre el tocador. El cabello castaño oscuro se me salía de la trenza en la que lo mantenía atado. Tenía la cara salpicada de barro y los tonos oscuros casi parecían pecas contra mi piel de color marrón claro. Mis ojos seguían siendo de un llamativo color plata —el color de los cuchillos y la muerte—, pero lo único en lo que pude fijarme fue en el enrojecimiento a su alrededor. Tal vez Gerarda tenía razón. Mis interminables noches de bebida finalmente estaban empezando a notarse.

			No siempre había sido bebedora. Cuando me gradué de la Orden, me tomé en serio mi deber y mi juramento. Recorrí ciudades y pueblos en busca de secretos en conversaciones susurradas. Atravesé el reino a caballo, a pie, a vela, lo que fuera necesario para cumplir con el deber. Todo sin tocar una gota de cerveza o vino.

			Con el tiempo se hizo todo más difícil: la muerte y las intrigas. Las promesas incumplidas.

			La mayoría de las penumbras morían al cabo de diez años, asesinadas a manos de algún enemigo de la Corona. Las que sobrevivían duraban veinte más, con algo de suerte, antes de que su sangre mortal las hiciera lentas y débiles.

			Pero yo no era como mis hermanas de la Orden. Por alguna razón, mi sangre élfica era más fuerte que la de ellas. Tenía las orejas largas y puntiagudas, a diferencia de la mayoría de los mestizos, que poseían una mezcla entre mortal y elfo. Era más alta que los mortales en la Corte, e incluso que el resto de los mestizos. Cuando era niña, deseaba poder decir que había heredado los ojos de mi padre o el cabello de mi madre, pero era una expósita. No tenía padres ni recuerdos de la vida que había vivido antes.

			Hacía mucho tiempo que había aceptado que nunca conocería mi verdadero linaje. La única razón por la que me habían aceptado en la Orden, la única prueba que tenía de mi linaje mortal, era mi sangre. Su color ámbar era el signo de los mestizos, la estirpe mixta de elfos y hombres.

			Todos los que tuvieran sangre élfica eran una abominación ante los ojos del rey. Cualquier elfo de sangre pura que todavía viviera se pasaba los días escondido o había dejado Elverath hacía mucho tiempo para ir a otras tierras. Yo sospechaba que la mayoría se había mudado a las Tierras de Fae, al oeste de las Montañas Ardientes.

			Entonces las únicas abominaciones que quedaron fueron los mestizos, aunque el rey prefirió esclavizarnos en lugar de matarnos. Nuestros cuerpos eran demasiado útiles para la Corona. Siglos después del decreto de la sangre mestiza, la mayoría de los mestizos apenas tenían una gota de sangre élfica. Pero una gota era todo lo que se necesitaba para hacer que la sangre de alguien fuera de color ámbar en lugar de roja.

			Sin importar cuánto lo odiara ni cuánto se me erizara la piel cada vez que los ojos del rey aterrizaban sobre mí, llevaba la marca de su propiedad adondequiera que fuera. Al no tener padres que me dieran un apellido propio, cargaba con el que se les daba a todos los huérfanos.

			Keera Kingsown.

			Cerré el grifo y me metí en la bañera. El agua caliente me hacía daño; podía sentir cómo la mugre y la suciedad se me desprendían de las extremidades y el cabello. Fuera de palacio era difícil encontrar bañeras, en especial cuando intentaba pasar desapercibida. Me incliné hacia atrás y dejé caer el cuerpo hasta quedar completamente sumergida. Me gustaba la forma en que el agua me llenaba los oídos y silenciaba el sonido externo. Ya no podía oír las olas que rompían contra la playa ni las risas de los sirvientes que podaban el jardín. Por un instante, todo lo que pude escuchar fue el latido de mi corazón, que vibraba a través del agua.

			Después de un rato, comencé a lavarme el cuerpo con la esponja y los jabones perfumados que Gwyn me había conseguido. Sentía como si el toque abrasivo de la esponja estuviera limpiando más que la suciedad, como si al presionar más fuerte pudiera borrarme la sangre de las manos.

			La sangre de Mathias.

			Siempre era lo mismo. Hombres llorando por sus vidas, mestizos luchando por sus familias. Incluso había habido algunos niños, pero no me permitía pensar en eso sin un barril de vino a mano.

			Me lavé la espalda pensando en el comerciante de pescado, en si tenía una familia que lo extrañaría o un niño que tuviera que alimentar. ¿Acaso se habrían dado cuenta de que estaba muerto en los seis días que habían pasado desde que lo maté? Esas eran respuestas que nunca obtendría, pero las preguntas jamás se desvanecían.

			Me ardía la espalda cuando presionaba demasiado fuerte con la esponja. Incluso treinta años después, las cicatrices seguían siendo sensibles. Podía ver su tono rojizo en el espejo, las líneas ásperas y curvas que el príncipe Damien me había tallado en la espalda. Dedicó horas a trazarme las lesiones en la carne, una runa en élfico antiguo que nadie podía leer. Había dicho que era una marca de mi lealtad hacia la Corona.

			Por supuesto, esa no era la única cicatriz que tenía en el cuerpo. A esas alturas, la mayor parte de mi piel estaba marcada de alguna manera. La pequeña cicatriz de la cadera derecha era de antes de que tuviera memoria. Las líneas eran tan limpias y perfectas que no podían haber sido involuntarias, pero su artífice era un misterio para mí. Otra respuesta que nunca obtendría.

			Las demás me las había hecho yo misma. Eran nombres que se extendían por mis hombros, pecho y brazos, pequeños pergaminos con las vidas de los inocentes y desarmados que había tomado en nombre de la Corona. Me los había grabado en la carne de modo que pudiera llevar sus muertes conmigo siempre. En un mar de tantos cortes, tanta gente, era difícil decir dónde terminaba una palabra y comenzaba la siguiente.

			Un nombre destacaba de los demás. Estaba grabado en letras grandes a lo largo del antebrazo de la mano con la que luchaba. El resto de la piel a su alrededor seguía intacta. Me lo froté con la esponja y me alegré al ver cómo permanecía después de que la espuma se hubiera disipado. Tracé las crestas del nombre una y otra vez con un dedo. Era una de las pocas cosas que podía traerme un momento de paz.

			—¿Keera? ¿Estás aquí? —Escuché a Gwyn llamarme desde la alcoba.

			—En la bañera —respondí, pero ella ya había entrado en el baño.

			No traté de cubrirme el cuerpo. Era la única persona que sabía de mis cicatrices y su origen. Ella misma llevaba también algunos regalos del príncipe. Era un secreto que no me importaba compartir con ella. Había sabido de su existencia desde que era una niña mestiza y su madre era mi criada.

			Los suaves rizos de Gwyn rebotaron cuando se acercó a la bañera. Los mechones eran una mezcla de rojo brillante y castaño, justo como los de su madre. Tenía la piel pálida porque se mantenía en el interior. Por eso siempre parecía un poco enferma. Gwyn no había podido salir del palacio desde que su madre murió.

			—Lamento no haber podido terminar antes. Necesitaba un momento en mi habitación —dijo Gwyn con timidez.

			No hacía falta preguntar por qué. Me di cuenta por el rojo de sus ojos y la delicada forma en que caminaba que había estado con el príncipe. A él le encantaba atormentar a los sirvientes mestizos del palacio, pero le gustaba Gwyn en especial.

			—No te preocupes —le aseguré, hundiendo la cabeza en el agua para enjuagar el jabón—. Hay algo para ti en la alforja.

			Me reí mientras Gwyn soltaba un grito de emoción y corría de vuelta a la habitación para buscar su regalo. Trataba de traerle algo cada vez que regresaba a Koratha para que pudiera experimentar un poco más del mundo de lo que le permitían.

			—¿Qué es? —susurró, sosteniendo la pequeña bolsa roja entre las manos.

			—Tienes que abrirlo, Gwyn —dije con dulzura.

			Ella puso los ojos en blanco.

			—La anticipación es la mitad de la diversión, Keera. A estas alturas, ya deberías saberlo.

			Era cierto. Gwyn decía lo mismo cada vez, pero yo no quería cambiar nuestro guion. Era una de las pocas costumbres que mantenía.

			Cerró los ojos, abrió la bolsa y sacó un anillo. En el lugar en el que debería haber una piedra, había un racimo de cordones de oro en forma de lágrima.

			—Nunca había visto un anillo así —dijo Gwyn, girando la joya entre los dedos.

			Sonreí.

			—Eso es porque no es solo un anillo.

			—Ah, ¿no? —Gwyn abrió los ojos de par en par mientras se acercaba el anillo a la cara para mirarlo más de cerca.

			Sacudí la cabeza al incorporarme y cogí una toalla. Le hice un gesto para que se lo pusiera en tanto me envolvía con la tela.

			—¿Ves este pequeño botón de aquí? —le señalé, guiándole la mano hacia el interior del anillo.

			—En realidad no, pero lo siento —dijo ella, bailando de un lado a otro con emoción.

			—Bien. Ahora presiónalo —le indiqué, separando nuestras manos.

			—¡Oh! —Gwyn se sorprendió cuando el cordón en espiral se le encajó alrededor del dedo, convirtiéndose en una garra.

			—Ten cuidado. La hoja puede ser pequeña, pero es muy afilada —le advertí.

			Aquel anillo costaba más que la mayoría de mis dagas. Las reliquias hechas por los elfos no eran baratas.

			—Así siempre puedes llevar un arma contigo.

			Gwyn giró la mano para observar bien el anillo.

			—¿Qué se supone que debo hacer con una garra?

			Me encogí de hombros.

			—¿Arañar?

			—Eso no matará a nadie. —Gwyn se rio—. ¡Grrr!

			Fingió arañarme, pero yo le agarré la muñeca.

			—No, no matará a nadie —dije en serio, sin soltarle la mano—. Pero si perforas el músculo de la pantorrilla o del muslo, el corte dolerá lo suficiente como para permitirte huir. Si no puedes hacer eso, saca un ojo.

			—Keera, ¡qué asqueroso! —gritó. El rostro se le puso ligeramente verde.

			Damien nunca había violado a Gwyn, pero quería que estuviera preparada en caso de que se aburriera de las palizas y el tormento mental. Se merecía la oportunidad de luchar.

			—Sí, es verdad —admití con un asentimiento—, pero los hombres también lo son. Solo quiero saber que estás a salvo, en especial cuando no estoy aquí.

			La madre de Gwyn había muerto hacía tres años. A sus dieciséis, Gwyn era muy joven, demasiado joven, como para perder a una madre y, sin duda, demasiado joven como para heredar su deuda.

			—Gracias —dijo, y me dio un largo abrazo. Traté de no ponerme tensa cuando me rozó las cicatrices de la espalda con la mano.

			—¿Supongo que quieres dormir, ya que te vas tan pronto? —me preguntó, caminando conmigo de vuelta a la alcoba.

			Asentí. La amenaza de un dolor de cabeza se cernía sobre mí y quería descansar antes de sentirme obligada a encontrar otra forma de curarlo.

			—Entonces me llevaré tus armas. Estarán con tu caballo por la mañana.

			Dejó una gran cesta sobre la cómoda.

			—Gracias, Gwyn.

			Traté de sonreír, pero estaba demasiado cansada. Ella me regaló una ligera sonrisa mientras yo me metía en la cama y comenzó a recoger mis armas.

			—¿Gwyn? —pregunté, tirando de la pesada colcha.

			Ella se volvió hacia mí.

			—¿Sí?

			—Deja la pluma de mago.

			Señalé la mesita de noche al lado de la cama. Ella ubicó el mango de oro sobre la mesa y yo observé fijamente la punta afilada con forma de pluma. Gwyn me dirigió una mirada comprensiva, me besó la mejilla y me dejó sola para que durmiera y me tallara otro nombre en la piel.
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			Según lo que sabían las penumbras, lord Curringham se alojaba en su residencia en Cereliath, la Casa de la Cosecha. Podría haber viajado todo el camino a caballo, pero preferí usar el sistema de canales hasta Silstra y seguir cabalgando desde allí. Eso me acortaba un par de días de viaje, lo que significaba que tendría tres días para holgazanear en una barcaza en lugar de padecer por la silla de montar.

			Me mantuve aislada durante la mayor parte del viaje. No necesité colarme con el cargamento porque el capitán era un conocido del Arsenal al que le pagaban bien para no divulgar nuestros movimientos y no hacer preguntas. Aun así, me gustaba pasar desapercibida. Embarqué antes de que llegara la tripulación y me escondí entre los rollos de seda en la parte posterior de la barcaza. Nunca se sabe en dónde yacen las lealtades de los hombres pagados. Cuantas menos personas supieran que estaba a bordo, mejor.

			El primer día pasó como un borrón de sueño y bebida de mi bota de vino. Me balanceaba en la hamaca al tiempo que me bebía el líquido caliente y pensaba en la Sombra. Necesitaba terminar la misión en Cereliath lo más rápido posible antes de que la Sombra tuviera tiempo de atacar de nuevo o, peor aún, antes de que otra de las penumbras lo capturara.

			El rey no mantendría su misericordia mucho tiempo más. Si pensaba que su Espada había perdido el filo, no me sometería a una piedra de afilar, simplemente me descartaría y me desecharía como al sinfín de armas que dejaba a un lado tan pronto como dejaban de ser de utilidad. Había un ejército de penumbras haciendo cola para reemplazarme, empezando por Gerarda.

			Tenía que ser yo quien le llevara a la Sombra. No podía dejar ninguna duda en la mente del rey sobre lo valiosa que podía ser. No solo por el bien de mi propia cabeza, sino por todos aquellos que contaban con que mantuviera mi título.

			Cada vez que cerraba los ojos podía ver el contorno de esa capucha, la ropa oscura que llevaba la Sombra y la larga espada que había empuñado durante nuestro combate. Lo recordaba alto y musculoso, lanzando golpes con suficiente fuerza como para cansarme los brazos.

			Bebí en la hamaca hasta que estuve tan borracha que no recordaba mi propio nombre, menos aún el de la Sombra.

			El vino se me terminó después de la segunda noche. El cálido zumbido se disipó y me dejó el cuerpo tembloroso y sudoroso. La cabeza me palpitaba tan fuerte que pensé en golpeármela contra el travesaño para que me doliera en un lugar diferente.

			Para el tercer día estaba inquieta. Quería estirar las piernas, respirar aire fresco, pero necesitaba un trago. Cada hora que pasaba parecía la hora de mi muerte y el estómago se me retorcía con nudos tan apretados que la cabeza me iba a explotar. Solo una bebida me curaría, pero mi bota seguía estando vacía por mucho que abriera la tapa una y otra vez con la esperanza de que mis labios se encontraran con el dulce sabor de la baya y el tanino.

			No podía recordar la última vez que había pasado tanto tiempo sin beber. ¿Unos cinco años? Tratar de pensar me desencadenaba un martilleo en el cráneo. No bebí una gota de licor cuando me vi atrapada en una tormenta de nieve en las Tierras Escarchadas. Había pasado semanas encerrada en un edificio abandonado, destrozando poco a poco las paredes en busca de algo para quemar, esperando ver a un animal a través de la blanca tempestad que se negaba a amainar. Lo único que me calmó las ansias fue el hambre. Para la tercera semana, ya había comenzado a mirarme el brazo izquierdo mientras la saliva me goteaba por la barbilla. Solo sobreviví porque un oso brumal se cruzó en mi camino y, tras tres semanas muriéndome lentamente de hambre, estaba lo suficientemente loca como para atacarlo.

			La gigantesca bestia invernal me dio pelea y destrozó la mayoría de mis armas de un solo golpe, incluida la vieja empuñadura de mi daga. Al final, logré saltarle sobre la espalda y apuñalarla en el ojo con una flecha rota, la única arma que me quedaba. Ahora el hueso del oso le servía de empuñadura a mi daga y su piel me había ayudado a ganar una buena suma de dinero en el mercado.

			Cuando por fin regresé a Volcar, congelada y al borde de la inanición, lo celebré con un barril de cerveza barata. Desde entonces no podía recordar un solo día en que no consumiera al menos algún tipo de bebida. Era un hábito que me había negado a afrontar.

			Gerarda tenía razón: estaba flaqueando. Por eso la Sombra había sido capaz de extenderse por el continente y acrecentar su reputación. Su existencia amenazaba mi posición ante el rey y ponía en peligro la pequeña pizca de poder que había amasado para proteger a aquellos a quienes podía salvar. Pero ocultarse en la umbría no lo protegería durante mucho tiempo. Yo sabía bastante de sombras, pues me había entrenado para vivir en medio de ellas. Eran más grandes justo antes de la puesta de sol, pero perdían su poder cuando, inevitablemente, caía la noche, pues las sombras no existen en la oscuridad.

			Había llegado la hora de traer la noche.
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			Silstra era una ciudad de comerciantes, mendigos y ladrones. Se encontraba en la bifurcación de tres canales, las Hermanas, que se extendían por buena parte de Elverath. Dependiendo de por cuál de las Hermanas se navegara, se podía llegar al puerto de cualquiera de las principales ciudades. Por eso, Silstra era el principal centro económico de todo el reino. Todo lo que se comercializaba o vendía en la Corona llegaba a través de sus aguas.

			De ahí los mercaderes y ladrones. Los mendigos se debían a que la mayor parte de la cosecha se enviaba a través de los puertos de la ciudad. No sabía si esto hacía que sus vendedores fueran más caritativos, pero, de todas formas, los hambrientos acudían al llamado de la comida.

			La ciudad había sido construida en dos partes por encima de la gran presa. La orilla oeste, donde vivían los ricos comerciantes y nobles, era una ciudad de piedra. Unas casas majestuosas con varios niveles y plomería rodeaban un pequeño castillo que, se decía, había sido tallado en una montaña. Antes de que los mortales la reclamaran también, Silstra había sido una pequeña ciudad de los fae de la luz.

			La orilla este había sido construida por hombres; por lo tanto, era mucho menos grandiosa. Los comerciantes más modestos tenían casas de ladrillo que habían sido reparadas y mantenidas tras siglos de desgaste, mientras que los pobres construían refugios con cualquier material de desecho que pudieran encontrar.

			A esa parte de la ciudad fue a donde me dirigí primero.

			Los pobres solían tener pocos secretos. Secreto era solo otro sinónimo de poder, y era evidente que los pobres no tenían nada de eso. Los afortunados que habían hallado más poder del que tenían cuando nacieron habían abandonado los barrios marginales más rápido que unas ratas de alcantarilla en un día de tormenta. Allí caminaba con más soltura, pues no me preocupaba cruzarme con nadie que hubiera sido comprado por los bolsillos reales. Incluso las penumbras tenían pocos ojos en los círculos más bajos de Silstra. No valía la pena pagar si los pobres no tenían a nadie a quien espiar.

			—¡Keera! —gritó Victoria cuando entré por la puerta de lo que alguna vez fue una posada, pero a la que ahora le faltaba la mayor parte del techo—. No te esperaba —susurró, dándome un abrazo.

			Su cabello canoso me hizo cosquillas en la mejilla. Miré hacia abajo y le regalé una sonrisa. Siempre había sido una mujer baja, pero la edad la había hecho aún más pequeña. Mi mirada se posó en el bebé que se aferraba a su cadera. Parecía como si siempre tuviera a una pequeña criatura cerca. Era probable que esta no tuviera padres.

			Sus ojos azules se fijaron en el sencillo lazo que llevaba alrededor del cuello. Me había cambiado y puesto una capa verde de viaje antes de salir del barco. La gente aquí no me conocía como la Espada, sino solo como Keera. La capa negra y el broche plateado llamarían demasiado la atención de ojos indeseados. Victoria era la única que sabía la verdad.

			—No puedo quedarme —dije, depositándole una bolsa de monedas de oro en las manos—. Ojalá pudiera, pero tengo que encontrar un caballo lo bastante fuerte como para llegar a Cereliath antes del anochecer.

			Su mirada se quedó fija en las líneas rojas que me rodeaban los iris plateados y en la humedad de mi frente. Aquellos dos días sin beber estaban comenzando a pasarme factura.

			—Al menos toma un poco de té. Julian necesita algo de comer, de todos modos —dijo, haciéndole cosquillas en la barriga al bebé gordo hasta hacerlo reír. Tenía la cara redonda y unos brazos suaves, con rollos iguales a los de las piernas. La parte superior de las orejas ya se veía puntiaguda. Era un mestizo.

			—¿Todavía hay algún médico por aquí que pueda ayudarlo? —Me senté y bebí de la taza que Victoria puso delante de mí.

			—Sí, aunque no puede venir con mucha frecuencia. Aun así, debería poder cortarle las orejas a tiempo.

			Besó a Julian en la cabeza y le metió un biberón en la boca. La mayoría de los mestizos eran idénticos a los humanos excepto por sus orejas, y si se las cortaban a tiempo, una vez que comenzaban a ponerse puntiagudas, un médico o un sanador experimentado podía coserlas de una manera que asegurara que crecieran redondas y que se vieran más humanas. Si esto se hacía en la infancia, la mayoría nunca notaría la diferencia.

			—¿Has tenido algún problema? —pregunté después de un largo trago de té.

			—No. No desde que te encargaste del asunto.

			La sonrisa de Victoria era tensa y delgada. Sabía que no se encontraba cómoda con lo que había sucedido la última vez que había estado en Silstra, pero había tenido que hacerlo, sin importar cuán espantoso hubiera sido.

			—Muy bien. —Dejé la taza vacía y me puse de pie—. No sé cuándo volveré. Esta misión podría alejarme de aquí durante un año más, pero seguiré enviando ayuda cada mes.

			—Podrías gastarte tu dinero en ti misma, ¿sabes? —bromeó Victoria, aunque sabía que aceptaría mi ayuda. Demasiadas bocas dependían de ella.

			—No es solo mi dinero. —El rey no se había dado cuenta de que yo desviaba parte de su reclamado tesoro a los pobres, al menos no durante los más de veinte años en los que llevaba haciéndolo—. Además, sabes tan bien como yo que un verdugo no tiene a nadie en quién gastar su dinero.

			—No eres un verdugo, Keera —dijo ella. Abrió los ojos de par en par y la dura línea de sus labios se transformó en un suave puchero.

			Me di la vuelta.

			—No, tienes razón. Un verdugo tiene el consuelo de saber que sus víctimas tuvieron un juicio —afirmé. La verdad de mis palabras me descolgó los hombros hacia el suelo.

			—Todos tenemos que hacer cosas malas, Keera, cosas que no queremos hacer pero que tenemos que hacer para sobrevivir. Tus manos están más atadas que las de la mayoría, pero no todos deciden ser amables. Eso debería contar más que lo malo.

			Victoria me dio unas palmaditas en el hombro. Los rizos grises le enmarcaban un rostro suave y le rozaban las arrugas grabadas en su piel bronceada. Era una mujer simpática, maternal. Por un momento, me pregunté si la mía había sido igual.

			—Creo que sobrestimas la cantidad de buenas acciones que hago.

			No había suficiente bondad que pudiera lavar el mar de sangre que había creado.
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			Odiaba viajar por Bosquemuerto. La mayoría de los viajeros tomaban el camino más largo, siguiendo la orilla del río, por temor a las criaturas que acechaban en el bosque enfermizo, hambrientas de carne mortal. Las historias no mencionaban nada sobre si los monstruos preferían el sabor de los mestizos. Eso no importaba. En los treinta años que llevaba siendo la Espada del rey había cruzado Bosquemuerto muchas veces, a menudo sola. Y yo siempre era lo más parecido a un monstruo que merodeaba por el bosque.

			Los árboles en descomposición, con sus troncos doblados y ramas sin hojas, ya no me asustaban. Ahora encontraba refugio en ellos, pues sabía que no me toparía con extraños por el camino y que podría beber de mi bota sin tapujos. Una savia oscura e hirviente al tacto se derramaba por las raíces de los árboles y dejaba la corteza quemada y ennegrecida, como si un incendio hubiera barrido el bosque, tan caliente y tan rápido que ninguna vegetación podía renacer entre la putrefacción.

			Alguna vez, Bosquemuerto había existido con un nombre diferente. Un nombre ahora olvidado por mestizos y mortales. Árboles con todo tipo de magia se habían extendido por el norte, hogar de criaturas que habían desaparecido junto con los fae de la luz. Cuando llegaron los mortales, la magia del bosque ya se estaba desvaneciendo. En los primeros siglos de su reinado, Aemon había cortado la mayor parte del bosque que rodeaba Cereliath y labrado la tierra para los cultivos que ahora alimentaban a la gente de Elverath y llenaban los bolsillos del rey.

			Los juglares viajaban por todo el reino contando la historia de Bosquemuerto. Los árboles que se encontraban con el hacha del rey usaban la poca magia que les quedaba para advertir a sus hermanos del sur, aunque los juglares nunca decían cómo lo hacían. Los mortales solo veían la magia de dos maneras: como rentable o malvada. No tenían ningún interés en comprenderla más. Bosquemuerto había sido consecuencia de esta última. Sabiendo que el monarca también los cortaría, los árboles que quedaron se replegaron sobre sí mismos, retorcieron sus troncos en nudos inutilizables y dejaron caer sus hojas mágicas en tropel para hacer arder el suelo. La savia que rezumaba de su corteza dejaba quemaduras terribles en cualquiera que se atreviera a blandir un hacha.

			La única ruta segura a través del bosque era por los estrechos caminos. Un paso en falso y un caballo podía quedar cojo y su jinete chamuscado. El rey había matado a cientos de mestizos al obligarlos a eliminar los árboles ennegrecidos para labrar el camino. Sus cadáveres enmarcaban el paso que el monarca había querido construir por el bosque. Un sendero se entretejía entre los árboles y terminaba fuera de la capital. El otro era el camino por el que viajaba yo ahora.

			Si los fantasmas de esos mestizos permanecían aún entre los árboles, nunca los había visto. Tal vez los fantasmas que ya me acechaban los mantuvieran a raya.

			Para cuando los árboles empezaron a escasear y dar paso a tramos planos de tierras de cultivo, el cuerpo me dolía y los muslos me ardían de tanto montar. Además, me había quedado sin vino y todavía faltaba un día entero de viaje hasta la ciudad.

			Mi caballo trotó por los campos de trigo y maíz. De vez en cuando, el dulce aroma de las bayas quedaba atrapado en la brisa y me encontraba con un campo de winvra. La pequeña fruta crecía en racimos, algunos negros y otros rojos. Algunos para curar y otros para matar. La winvra crecía entre altos postes que los mortales habían construido, envolviéndose a su alrededor como hiedra, siempre en busca de la luz de los soles. La fruta era la última planta mágica que crecía en el reino, el único camino que le quedaba al rey para mercantilizar la magia que alguna vez había campado a sus anchas por estas tierras.

			Algunos de los huertos que pasé eran pobres y sus bayas se habían marchitado. La magia también había comenzado a desvanecerse aquí. Observé cómo los hombres medían el crecimiento de las bayas grises, recogiendo muestras para analizarlas en laboratorios y buscando respuestas para el rey que explicaran por qué la magia de Elverath estaba desapareciendo. Era una pregunta que el monarca llevaba siglos haciéndose, pero que nadie lograba responder. La teoría más probable afirmaba que se trataba de una especie de declive natural ligado a la magia de los fae. Muchos creían que cuando muriera el último de los fae oscuros, toda la magia desaparecería de Elverath por completo.

			A mí no me importaba la magia. Solo me importaba la gente que se moría de hambre mientras el rey compensaba sus pérdidas de winvra vendiéndoles más productos a otros reinos. Elverath cultivaba más que suficiente comida para alimentar a su gente, pero enviaba la mayor parte de la cosecha en grandes barcos al otro lado del mar. El rey y sus nobles se guardaban las riquezas para ellos mientras los pobres pasaban hambre.

			Cuando llegué al límite exterior de la ciudad, la carretera comenzó a estar bordeada por cuerpos. Algunos habían fallecido, cadáveres que se achicharraban bajo los soles y daban alimento a las aves carroñeras, mientras que otros estaban casi muertos. Unas manos débiles se extendieron hacia mi caballo, pero sus dueños estaban demasiado exhaustos como para mendigar. Para ganar lo suficiente como para comer, había que trabajar en los campos. Los viejos e inválidos quedaban a merced de los transeúntes para obtener un bocado de comida o algún centavo.

			Pero a medida que las ganancias por la winvra disminuían, también lo hacía la generosidad de quienes podían permitirse el lujo de abastecer su mesa.

			No podía ayudarlos vestida con mi capa negra y mi broche de plata. El rey sabía que los hambrientos mendigaban a lo largo de todas las ciudades del reino. Sabía que sus huesos se mezclaban con la tierra de los caminos y que eran picoteados por pájaros y aplastados por cascos. No le importaba. No les ofrecía misericordia. Y tampoco podía hacerlo su Espada.

			Me rechinaron los dientes mientras cabalgaba hacia Cereliath con la mirada fija al frente, oculta bajo la capa. Me concentré en la melena enredada del caballo y traté de no notar el sabor de la muerte en el aire. Sabía que la mayoría de los hambrientos que dejaba atrás eran mortales, pero también que algunos eran mestizos. Unos que parecían lo suficientemente humanos como para camuflarse entre ellos y otros que habían sido descartados por los nobles que los poseían. Todos ellos abandonados a una muerte lenta, apelmazada con tierra, después de que el rey hubiera extraído hasta la última gota de trabajo de sus cuerpos.

			Tal vez era un consuelo ser una penumbra. Al menos sabía que cuando mi larga vida terminara no sería tras una muerte lenta, sino que llegaría gracias a la punta de un arma afilada.

			Aun así, se me revolvía el estómago al contar las hordas de gente que el rey estaba más que dispuesto a sacrificar. Apreté las manos contra las riendas de cuero hasta que me hormiguearon los dedos. La garganta me ardía por la necesidad de algo que me ayudara a borrar los rostros de aquellos que yacían muertos justo fuera de las murallas de la ciudad. Sabía que no habían perecido por mi mano, que había sido el hambre lo que les había perforado los vientres, no mi hoja, pero aun así sentía que me picaban las partes lisas de la piel. Sentía la necesidad de dar la vuelta y preguntarle a cada uno de ellos su nombre antes de ponerle fin a su dolor yo misma.

			Pero no podía.

			Cuando llegué a mi posada favorita, le pedí a la camarera que me llevara dos jarras de vino y ahogué mis ansias en la bañera.

			 

			[image: ]

			 

			Seguir a lord Curringham era aburrido. Cada mañana me levantaba antes que los soles y merodeaba cerca de la Casa de la Cosecha, donde Curringham dormía hasta mucho después del amanecer. Aquel lugar era donde se alojaban todos los señores de la cosecha en Cereliath. Como el hombre más rico entre ellos, Curringham tenía sus aposentos en el piso más alto, con la mejor vista de toda la ciudad y de todos los cultivos que la rodeaban. Me sentaba sobre el tejado esperando a que el lord se levantara y observando cómo los cielos oscuros se pintaban con largas rayas de oro cuando salía el primer sol. Notaba la luz solar cálida sobre mi mano cuando me llevaba la bota a los labios. Por lo general, me quedaba apenas la mitad para cuando los sirvientes entraban a vestir a su señor.

			La Casa de la Cosecha se había erigido a partir de un único pedazo de piedra arenisca montañosa. Como todas las casas construidas por los fae, la piedra había sido grabada con intrincados diseños: un patrón de hojas envueltas alrededor de los pilares de piedra, como vides escalando una pared. Usaba los surcos para subir al techo cada mañana, escuchando entre las sombras mientras Curringham seguía con su día. Conversaciones soporíferas sobre acuerdos comerciales. Discusiones sobre la pérdida de potencia con la última cosecha de winvra. Ensoñaciones aburridas sobre su infancia en Caerth. Pero nada que me hiciera sospechar que estaba negociando una alianza con los fae oscuros.

			—Lady Darolyn está esperándole en la terraza, señor —habló una voz desde el interior de la oficina de Cur­ringham. Sonaba como el asistente que lo seguía adondequiera que iba.

			—¿La chica de Volcar? —preguntó el noble.

			—No, señor. Lady Darolyn es del continente del norte. Su padre posee una de las redes comerciales más grandes en los reinos mortales —le recordó su asistente.

			Así que lady Darolyn no era una dama en absoluto, pero sí lo suficientemente rica como para comprar el título durante su estancia.

			—Bajaré en breve —dijo Curringham.

			No parecía emocionado por comer con la nueva residente de la mansión, en especial una que se había ganado la reputación de tener demasiadas ansias por llegar al altar. Aunque era guapo, Curringham mostraba poco interés por encontrar esposa o incluso por cortejar a las doncellas de Cereliath con su excepcional sonrisa e interminables riquezas. Como todo lo demás en su vida, el lord buscaba la compañía como una transacción.

			Todos los días, al mediodía, el asistente de Curringham dejaba que una cortesana entrara en su oficina para un revolcón en su escritorio. Durante las tres semanas que llevaba vigilándolo, nunca había pedido a la misma mujer dos veces y nunca había durado más de unos pocos minutos. Una vez que terminaba, las despedía lanzándoles una pequeña bolsa de monedas y pidiéndoles que enviaran a una chica nueva al día siguiente. Yo luchaba contra el impulso de vomitar cada vez que decía aquello.

			Mientras el lord se paseaba por su oficina y murmuraba en voz baja, me tomé otro trago de la bota. Estaba ansiosa por escuchar algo más que la respiración rápida y el masticar desagradable de Curringham durante una hora. Esperé a notarlo salir de su oficina antes de descender al borde del techo y al balcón de abajo. Cuatro pisos eran demasiados como para saltar en silencio, así que me agarré del delgado pilar junto al rellano y me deslicé por la parte posterior hasta el suelo. Las sombras del mediodía camuflaban bien mis movimientos, y me movía tan rápido que, si alguien alcanzara a ver mi capa, no podría seguirme a través del laberinto de pilares de piedra.

			La terraza estaba en la parte posterior de la mansión, enclavada en el foso que rodeaba la casa en un círculo perfecto. Era una sección que Curringham había instalado cuando heredó el título de su padre.

			No había techo sobre aquella zona, así que atravesé sigilosamente el borde de la mansión, con los hombros rozando la piedra, en busca de un lugar para espiar al lord y a su invitada. Había un pequeño cobertizo encajado entre la mansión y el lecho del río. Me colé en la estrecha grieta y esperé a que llegara el noble.

			En seis pasos, su alta figura atravesó la terraza. Tenía el mismo andar exigente de los hombres nacidos en la riqueza y la barbilla alta de uno que había duplicado el valor de su patrimonio. El cabello arenoso, que se veía rubio bajo los soles, destacaba la palidez de su piel. Tenía la tez de alguien que nunca había trabajado un campo en su vida, pero que había labrado su fortuna a costa de los mestizos que le había comprado a la Corona.

			—Lady Darolyn —dijo, besándole el cuello como saludo.

			—Lord Curringham —respondió ella, bajando la cabeza, haciendo una reverencia y dándole al noble la oportunidad de echarles un vistazo a sus generosos pechos. Curringham ni siquiera miró.
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